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EL  AGUA  DE  SAN  FRANCISCO. 


CUADRO  ÚNICO. 


El  teatro  representa  jardín  en  la  extensa  huerta  de  San  Francisco 
(casa  grande  de  Sevilla).  Al  forp  tápías  y  anden  con  la  anoria, 
adornado  el  pretil  con  macetas.  Á  la  derecha  senda  entre  álamos 
que  conduce  á  la  puerta  exterior.  Pozo  de  cigüeñal  hacia  el  fondo. 
A  la  izquierda  un  ciprés  á  cuyo  pié  hay  un  banco  rústico,  y  otra 
senda  entre  cañizos  que  lleva  al  convento.  La  luna  en  cuarto  cre- 
ciente ilumina  la  escena.  Aparecen  Pero-Perez  y  algunos  hor- 
telanos en  conversación  cerca  del  pozo. 


ESCENA  PRIMERA. 

PERO-PEREZ,  HORTELANOS  y  EL  HERMAiNO 'PABLO . 

Pero.  Y  diz  que  todos  los  diablos 

andan  por  la  noche  en  lides. 
Todos.  Cabal. 

Pero.  Y  sea  quien  se  fuere, 

si  sale  no  hay  quien  lo  libre. 
Todos.  No  hay  justicia. 

Pero.  Pero  hay  lepra 

de  escribanos  y  alguaciles. 
Pablo.         Vamos:  vamos.  Id  con  Dios, 

y  la  Magdalena  os  guíe; 

que  es  tarde  y  estáis  armando 

una  algazara  insufrible. 

Millan,  recoge  tus  cestos, 

y  despeja,  y  no  seas  chinche. 

Santiago,  tregua  á  la  cháchara; 

desfila,  y  laus  tibi  Christe. 

Alvar,  ¿no  ves  que  tu  burro 

se  come  los  alcauciles? 

Salgan  en  gracia  de  Dios, 

y  á  San  Francisco  no  olviden; 

que  está  muy  necesitado 

de  algunos  maravedises. 

{Los  hortelanos  se  disponen  d  salir.) 

Vaya:  adiós.  Hasta  mañana, 

si  Dios  quiere.  Hermanos,  miren 

que  hay  cepillo  en  el  retablo, 
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donde  la  mosca  se  admite. 

Seor  Pero-Perez. 
Pero.  ¿Qué  manda 

su  Caridad? 
Pablo.  ¡Es  posible 

que  á  ese  flujo  de  charlar 

no  ponga  el  debido  límite! 
Pero.  Hermano  Pablo.,. 

Pablo.  Su  lengua 

no  es  lengua;  que  es  un  repique. 
Pero.  Pero  hermano... 

Pablo.  Un  aluvión 

de  enredos,  consejas,  chismes. 
Pero.  Hermano  Pablo... 

Pablo.  Una  crónica 

de  extensión  indefinible. 
Pero.  Hermano... 
Pablo.       _  Es  viento  sin  cárcel: 

es  un  torrente  sin  dique. 
Pero.  Pero  hermano... 

Pablo.  Que  no  sufren 

ángeles  y^serafines. 
Pero,  Hermano... 
Pablo.  Qui  multum  hablat 

multum  yerrat,  y  no  chiste; 

que  es  texto  de  Salomón. 
Pero.  Yo  no  entiendo  de  latines. 

Pablo%         Quiere  decir  en  romance... 

conque,  basta  de  palique. 


ESCENA  II. 

DICHOS  y  legos  con  cántaros  al  hombro. 

Pablo.         Veo  del  seráfico  aprisco 
la  multitud  meritoria. 
Hermanos,  salud  y  gloria 
al  grémio  de  S.  Francisco. 
Como  Lucifer  nos  fragua 
tantas  cuitas  y  desmoches, 
vpnís,  cual  todas  las  noches, 
á  llenar  los  tiestos  de  agua. 
A  ser  frailes  dominicos 
tened  por  cosa  muy  cierta 
que  no  vendríais  á  la  huerta 
cargados  como  borricos. 
Doña  Leonor  de  Guzman 
nos  tenia  un  amor  profundo. 


Estas  son  cosas  del  mundo: 

unas  vienen  y  otras  van. 

Don  Pedro  lleva  otro  fin, 

y  San  Pablo  le  hace  el  cerco. 

Acordaos  que  «á  cada  puerco 

le  llega  su  San  Martin.» 

San  Francisco  nos  revista 

de  paciencia  en  tales  daños. 

<i'^o  hay  mal  que  dure  cien  años, 

ni  cuerpo  que  lo  resista.» 

Id  al  pozo  en  que  la  anoria 

el  agua  sobrante  vácia, 

y  el  Señor  os  dé  su  gracia, 

y  después  la  eterna  gloria. 
[Los  legos  se  retiran  hacia  la  derecha  del  foro.J 
Pero.  Me  deja  como  un  bausán 

de  su  Caridad  el  fuego: 

que  la  apariencia  es  de  lego, 

y  el  mérito  de  Guardian. 
Pablo.         Que  no  me  sea  adulador. 
Pero.  Es  verdad  que  se  me  escapa. 

Pablo.         «Debajo  de  mala  capa 

se  encuentra  un  buen  bebedor.» 

Aquí  hallará  quien  se  esponje, 

y  crezca  y  ande  soberbio, 

y  á  mientes  traiga  el  proverbio 

de  «el  hábito  no  hace  al  monje.» 

Y  otros  de  capilla  corta 

tendrán  más  valer  de  fijo. 

«Fortuna  te  dé  Dios,  hijo; 

que  el  saber  poco  te  importa.» 

Mis  propensiones  sencillas 

se  avienen  con  la  humildad. 
Pero.  Debia  ser  su  Caridad 

un  fraile  de  campanillas. 
Pablo.         Siempre  la  aptitud  despierta 

de  la  envidia  el  sentimiento. 

Yo  estorbaba  en  el  convento, 

y  me  han  echado  á  la  huerta. 

Con  paciencia  angelical 

sufro  el  arbitrio  tirano 

que  hace  á  un  religioso  urbano 

ser  religioso  rural, 

y  aguardo  el  fin  de  esta  historia 

de  cabalas  y  ojerizas; 

que  hay  mas  dias  que  longanizas, 

y  al  fin  se  canta  la  gloria. 
Pero.  De  gustos  y  sinsabores 
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se  vá  la  vida  tegiendo. 
Pablo.         Voy  á  ver  qué  están  haciendo 

los  hermanos  aguadores. 
Pero.  Ocupados  en  la  saca. 

Pablo.  Presente  allí  voy  á  hacerme; 

porque  el  demonio  no  duerme, 

hermano,  y  la  carne  es  flaca. 

Yo  mismo  á  veces  fluctúo, 

y  eso  que  soy  casi  un  Pater. 

Dominus  nobiscum,  frater.     fSale  por  el  foro.) 
Pero.  Et  cum  spiritutuo. 

ESCENA  III. 

PERO-PEREZ,  poco  después  D.  PEDRO  embozado. 

Pero.  La  verdad  es  que  el  hermano 

tiene  de  aquí  que  le  sobra; 
y  el  pico  es  un  pico  de  oro; 
y  vá  y  viene;  y  anda  y  torna; 
y  á  nadie  deja  parar; 
y  bulle,  ordena,  reforma; 
y  más  que  de  San  Francisco 
es  la  huerta  suya  propia. 
Yo  le  voy  sobrellevando 
con  blandura,  tacto  y  mónita; 
y  haciendo  como  las  cañas 
cuando  recio  el  aire  sopla. 
El  que  vá  á  pasarlo  mal 
es  el  seor  Hernán-Cebolla; 
que  el  hermano  Pablo  tiene 
mucho  mando  y  mucha  prosa, 
y  el  ceñudo  jardinero 
no  entiende  de  ceremonias, 
y  entre  dimes  y  diretes 
el  mejor  dia  arde  Troya. 
Dios  nos  tenga  de  su  mano, 
y  que  no  se  arme  la  gorda. 


D.  Pedro.  Hortelano! 
Pero.  Pero-Perez. 
D.  Pedro.      El  nombre  poco  me  importa. 
Pero.  Mande  el  señor  caballero 

cuanto  guste. 
D.  Pedro.  Poca  cosa. 

¿Está  Hernán,  el  encargado 
^  deljardin? 

Pero.  SaUó  há  dos  horas, 


•  acompañando  al  Guardian 


en  excursión  perentoria. 
D.  Pedro.  ¿Y  dará  pronto  la  vuelta? 
Pero.  Si  su  merced  no  se  enoja 

replicaré  que  lo  ignoro. 

Su  ocupación  no  me  consta. 
D.  Pedro.      Oigame.  ¿Hernán  es  su  déudo? 
Pero.  No  señor.  Nada  me  toca. 

D.  Pedro.      ¿Es  su  amigo? 
Pero.  No  señor. 

Su  condición  es  muy  fosca, 

y  yo  soy  moro  de  paz, 

y  con  él  no  quiero  bromas. 
D.  Pedro.      Dicen  que  ha  sido  soldado, 

y  una  espada  de  las  pocas. 
Pero.^         Puede  ser;  y  asi  es  tan  fiero; 

y  gruñe,  y  maldice,  y  vota. 
D.  Pedro.      ¿Se  retrae  de  la  justicia 

en  esta  casa  piadosa? 
Pero.  No  señor.  En  cierto  lance 

de  peligro  en  vida  y  honra 

hizo  voto  de  servir  - 

por  el  albergue  y  la  sopa 

á  la  familia  seráfica, 

y  aqui  come,  bebe,  y  mora. 
D.  Pedro.      Sin  duda  por  eso  lleva 

la  capilla  religiosa. 
Pero.  Y  con  el  padre  Guardian 

tiene  una  mano  que  asombra; 

y  todo  se  le  permite; 

y  hace  cuanto  le  acomoda. 
D.  Pedro.      Y  abusará  por  supuesto 

de  la  gracia  que  le  otorgan. 
Pero.  En  cuanto  á  abusar... 

D.  Pedro.  Prosiga; 

que  me  interesa  su  historia. 
Pero.  Es  quertemo... 

D.  Pedro.  Nada  tema. 

Pero.  Exploremos  no  nos  oigan. 

D.  Pedro.  Principie. 

Pero.  {Santiguándose.)  In nomine  Patris 

et  Filii... 

D.  Pedro.  Empieza  la  crónica. 

Pero.  Én  un  casuco  ahí  enfrente 

vive  una  vieja  ochentona, 
ciega,  pobre  y  desvalida, 
con  una  nieta  preciosa... 

D.  Pedro.  Mari-ñor. 

Pero.  Que  á  vender  flores 


-  10  - 


D.  Pedro. 
Pero. 


D.  Pedro. 
Pero. 


D.  Pedro. 
Pero. 


D.  Pedro. 


se  instala  en  la  plaza  próxima, 
y  entre  mozas  de  la  vida 
y  mancebos  de  la  hoja 
cuanto  lleva  en  el  canasto 
en  un  santiamén  le  compran. 
La  muchacha  es  una  perla. 
Pues  la  perla  tiene  concha. 
El  señor  Hernán...  No  creo 
que  la  intriga  sea  notoria; 
ni  yo  hé  visto  claramente... 
ni  es  decir  que  yo  suponga... 
Pero  en  fin... 

Él  es  vetusto, 
aunque  de  fuerte  blasona. 
Ella  quince  primaveras 
tendrá,  por  lo  que  se  nota. 

Y  él  y  ella  se  ven  aquí; 
y  hablan,  rien  y  retozan. 

Y  él  hace  los  ramilletes 
que  á  la  venta  lleva  la  otra. 

Y  ella  lo  mima,  y  lo  busca, 
y  lo  engatusa,  y  lo  emboba. 
Ella  ya  pasa  de  niña, 

y  él  ya  es  viejo  para  novias. 
El  y  ella  se  entenderán; 
que  juzgarlos  no  me  toca; 
ni  á  él  censuro  de  su  sátiro; 
ni  á  ella  supongo  su  coima. 
¿Cómo  en  esta  santa  casa 
esa  aventura  se  ignora? 
La  venida  de  la  jóven 
cubren  las  nocturnas  sombras. 
Al  Guardian  se  le  interesa, 
suponiendo  una  limosna 
el  surtido  de  las  flores 
que  3  buscar  viene  la  prójima. 
Yo,  que  soy  un  agnus  Dei 
que  aquí  ni  pincha  ni  corla, 
buenos  dias,  buenas  noches, 
y  no  gasto  más  retóricas. 
£1  hermano  Pciblo,  un  lego, 
pero  con  mucha  prosodia, 
ese  ya  pusiera  coto 
á  la  pareja  amorosa; 
pero  aquí  el  que  manda  manda, 
y  adelante,  y  sursum  corda. 
Veo  que  tiene  una  manera 
de  referir  prodigiosa, 
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Pero. 
D.  Pedro. 


Pero. 
D.  Pedro. 


Pero. 
D.  Pedro. 


Pero. 
D.  Pedro. 

Pero. 
D.  Pedro. 


y  á  mí  me  gustan  los  hombres 
que  de  tal  facundia  gozan. 
Señor. . . 

En  este  bolsillo 
encontrará  veinte  doblas; 
premio  escaso  á  su  elocuencia, 
de  más  prez  merecedora. 
No  sé  si  debo...     {Guardando  el  bolsillo.) 

Es  preciso 
que  no  sepa  Hérnan- Cebolla 
que  le  buscan,  ni  que  inquieren 
noticias  de  su  persona. 
Contad  con  mi  discreción. 
Pero  en  absoluta  forma; 
porque  si  premio  servicios, 
castigólas  malas  obras, 
y  soy  como  el  rey  don  Pedro 
á  quien  justiciero  nombran. 
Señor  caballero... 

Basta, 

y  apártese,  que  me  estorba. 
Dios  le  guie. 

Con  él  quede, 
y  de  mí  guarde  memoria.  fSaleporla  derecha.J 


ESCENA  IV. 


PERO-PEREZ  y  luego  EL  HERMANO  PABLO. 

Pero.  Su  acento  grave  y  profundo 

aún  de  pavor  me  estremece; 

y  es  que  hay  hombres  que  parece 

que  son  los  amos  del  mundo. 

Aire,  y  humo,  y  vanidad, 

y  sombra,  y  polvo,  y  pavesa. 

Lo  que  es  el  bolsillo  pesa,  fSonándole.J 

y  esto  sí  que  es  realidad. 

Guardémoslo  no  haga  el  diablo 

que  trascienda  la  aventura. 

Pero -Pérez,  compostura, 

que  llega  el  hermano  Pablo. 
Pablo.         Incapaz  de  una  obra  buena; 

sin  patria,  sin  Dios,  sin  ley.... 
Pero.  ¿Y  á  quién  se  refiere? 

Pablo.  Al  Rey. 

Pero.  Ave  María! 

Pablo.  Gratiá  plena. 

En  vida  agitada  y  loca 
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gasta  de  su  edad  los  fuegos, 

y  por  él  los  pobres  legos 

echan  la  hiél  por  la  boca. 

Miéntras  que  á  San  Pablo  dá 

presente  tras  de  presente, 

nos  rehusa  un  remanente 

de  las  aguas  de  Alcalá. 

Cuesta  el  agua  lo  que  veis; 

y  por  obra  del  monarca 

las  llagas  del  Patriarca 

no  son  cinco,  que  son  seis. 

Y  sólo  á  un  chisgaravis 

como  calabaza  hueco 

se  ocurre  dejar  en  seco 

á  San  Francisco  de  Asís. 
Pero.  Y  produce  calenturas 

beber  aguas  tan  salobres. 
Pablo.         Ahí  se  acercan  esos  pobres 

echando  las  asaduras. 
{Los  legos,  cargados  con  sus  cántaros,  atraviesan  el  foro.) 

Hermanos,  ganad  la  palma 

que  es  del  martirio  presea. 

Cuidado  con  la  atajea; 

que  os  vais  á  romper  el  alma. 

Por  la  senda  del  anden, 

y  llegaréis  sin  molestia. 
{Un  lego  cae,  y  hace  pedazos  el  cántaro.) 

Ya  hizo  tiestos  ese  bestia. 

Malhaya  su  cuerpo,  amen! 
Pero.  Es  el  hermano  Fortun. 

Pablo.         Si  con  ese  no  hay  emboque. 

Es  un  tronco  de  alcornoque. 

Es  un  pedazo  de  atún. 

ESCENA  V. 


BICHOS,  el  GUARDIAN,  y  HERNAN-CEBOLLA. 


Guardian. 

Pablo. 

Guardian. 


Pero. 

Gy  ARDIAN. 


Qué  lenguaje  es  ese,  hermano? 
Padre... 

Tenga  caridad. 
San  Francisco  nos  enseña 
á  devolver  bien  por  mal, 
y  nos  manda  en  las  criaturas 
á  su  Criador  respetar. 
Es  que.... 

Cuando  se  os  pregunte 
en  buen  hora  contestad. 
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Pero. 

Guardian. 


Pablo. 

Guardian. 

Pablo. 

Guardian. 


Hernán. 


Guardian. 


Hernán. 

Guardian. 
Hernán. 


Guardian. 


Hernán. 
Guardian. 
Hernán. 
Guardian. 

Hernán. 

Guardian. 

Hernán. 


No  hablo  con  vos. 

f^ApJ   Me  lucí. 
fSe  retira  hacia  el  foro,) 
Cuenta  con  otra  que  tal, 
hermano  Pablo;  que  entonces 
de  reprensión  pasará. 
Padre,  el  hermano  Fortun.... 
No  lo  quiero  investigar. 
(Ap.J  El  jardinero  sonríe. 
Pronto  me  la  pagará.  {Se  retira  al  foro.^ 
Triste  cuadro  de  agonía 
acabo  de  presenciar. 
¡Cuánto  humilla  ese  espectáculo 
del  hombre  la  vanidad! 
Ayer  no  cabia  en  el  orbe 
aquel  orgullo  procaz, 
y  hoy  temblaba  ante  la  abierta 
sirte*^  de  la  eternidad. 
Bien  dice  Platón:  el  hombre 
es  un  niño  grande,  Hernán. 
Yo  hé  visto  morir  á  muchos, 
y  á  todos  con  variedad; 
pero  tal  vida  tal  muerte 
es  mi  regla  general. 
Es  un  abismo  insondable, 
hermano,  la  humanidad; 
gerogllfico  de  Dios, 
incomprensible  al  mortal. 
Padre,  hablando  de  otro  asunto 
menos,  triste,  voto  á  san  ... 
No  jure. 

Padre,  dispense 
la  costumbre  militar. 
¿Pidió  á  Su  Alteza  el  remedio 
de  nuestra  necesidad? 
Hízome  el  Padre  cronista 
la  pretensión,  y  sin  más 
al  Rey  la  entregué  yo  mismo, 
y  en  público  tribunal. 
Buenas  resultas  aguardo. 
No  se  canse  en  aguardar. 
¡Cómo! 

Don  Pedro  ni  quiso 
admitir  el  memorial. 
Voto  á  Santiago! 

No  vote. 
Es  lance  para  votar. 
Bien  que  apadrine  á  los  hijos 
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Guardian. 
Hernán. 


Guardian. 
Hernán. 

Guardian. 

Hernán. 


Guardian. 


Hernán. 

Guardian. 
Hernán. 


Guardian. 


de  Domingo  de  Guzman; 
pero  sitiarnos  por  sed 
es  mal  hecho,  pesiatal. 
Esto  no  lo  haria  su  padre, 
cuerpo  de  Dios! 

Reparad.... 
Aquel  era  mucho  hombre; 
justo,  bravo,  liberal: 
récio  como  añosa  encina; 
forzudo  como  un  jayán; 
en  la  guerra  infatigable; 
franco  y  alegre  en  la  paz; 
poderoso  almocaden 
é  invencible  almogávar. 
Mala  peste  en  esa  peste, 
soplo  del  genio  infernal, 
que  nos  le  robó  en  el  sitio 
funesto  de  Gibraltar! 
Dios  perdone  á  D.  Alonso. 
Amen,  padre  Guardian.  {DescubriéndosB. 
Su  hijo... 

Vea  que  es  nuestro  Rey, 
naestro  señor  natural. 
La  raza  humana  deriva. 
No  sé  dónde  vá  á  parar. 
El  hombre  de  hierro  cede 
al  hombre  de  tafetán, 
y  el  soldado  deja  el  sitio 
al  cortesano  locuaz. 
Yá  parecen  hijos  de  Eva 
los  que  son  hijos  de  Adán, 
y  hay  quien  huya  la  campaña 
y  alborote  la  ciudad. 
Los  hombres  grandes  se  han  ido. 
Los  hombres  fuertes  se  van. 
Estaba  cerca  del  Rey 
mi  demanda  al  presentar 
fray  Diego  Ortiz,  el  hermano 
def  tesorero. 

Ah  truhán! 
El  confesor  de  Su  Alteza. 
Respeto  á  su  dignidad. 
Voto  á  quien!...  Malo  es  ser  viejo; 
porque  viene  con  la  edad 
la  experiencia,  y  en  la  vida 
no  hay  lances  ni  interés  yá. 
Al  acercarme  á  Su  Alteza 
en  reverente  ademan, 
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«¿qué  nós  pide  San  Francisco?» 

preguntó  con  sequedad. 

Yo  le  expuse  en  breves  términos 

nuestra  situación  fatal; 

acabando  por  la  súplica 

de  alguna  agua  de  Alcalá. 
Hernán.       ¿Y  el  Rey...? 
Guardian.  Encojióse  de  hombros, 

y  echándose  el  manto  atrás 

me  contestó:— «San  Francisco, 

Padre,  me  perdonará; 

que  hay  muchos,  y  piden  mucho, 

y  poco  tengo  que  dar.» 
Hernán.       Indigna  contestación, 

por  vida  de  Satanás! 
Guardian.  Hermano... 
Hernán.  Su  Reverencia 

me  disimule  el  desmán. 

Más  vale,  sangre  de  un  moro, 

en  este  asunto  callar. 
Guardian.     Nuevo  parece  en  la  vida 

ante  la  contrariedad. 
Hernán.       Á  ruindades  y  bajezas 

no  me  acostumbro  jamás, 

y  huyendo  de  ellas  me  vine 

del  cláustro  á  la  soledad. 
Guardian.     «Guerra  es  la  vida  del  hombre» 

dice  Job;  y  no  hay  lugar 

que  ponga  á  salvo  de  riesgos 

en  lucha  tan  pertinaz. 
Hernán.       Cuento  con  vos,  Padre  mió. 
Guardian.      Y  en  todo  podéis  contar. 
Hernán.       Pardiéz,  que  con  tal  piloto 

no  me  arredra  el  temporal.  [Le  besa  la  mano,) 
Guardian.     Buenas  noches.  (Sale  por  la  izquierda.) 
Hernán.  Dios  le  otorgue 

salud  y  prosperidad. 


ESCENA  VI. 


HERNAN-CEBOLLA  y  luego  EL  HERMANO  PABLO. 

Hernán.  Antigua  espada 

del  lidiador, 
siempre  desnuda 
por  la  razón, 
siempre  envainada 
con  prez  y  honor, 
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Pero. 

Pablo. 

Hernán. 
Pablo. 

Hernán. 

Pablo. 

Hernán. 
Pablo . 


Hernán. 
Pablo. 


Hernán. 
Pablo. 


sal  de  la  cinta, 
gracias  á  Dios, 
de  nuevo  lance 

sin  ocasión.  (Se  desciñe  la  espada.) 

En  estos  dias 

mucho  se  habló 

de  los  desmanes 

de  un  rondador. 

Hembras  requiere, 

y  á  su  intención 

cuantos  se  oponen 

veja  feroz. 

Bien  fuera  darle 

seria  lección,  ^ 

escarmentando 

su  loco  ardor; 

pero  es  absurda 

mi  pretensión: 

¿quién  me  dá  el  cargo 

de  redentor? 

Hermano,  mire 

que  es  un  león. 

Vaya  con  tiento 

que  es  hombre  atroz. 

"Verá  qué  pronto 

lo  domo  yó. 

Hernán-Cebolla. 

Su  servidor. 

Pronto  de  ánimas 

tecará  el  son. 

Yo  el  campanero, 

pardiez,  no  soy. 

Cierre  la  puerta 

sin  dilación. 

Por  Cristo...! 

Es  tarde, 
y  es  un  horror 
que  esté  la  huerta, 
por  querer  vos, 
en  semejante 
disposición. 
Hermano.... 

Nada; 
y  haga  el  favor 
de  ahorrar  molesta 
repetición. 
Por  Dios  que... 

Calle, 
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Hernán. 


Pablo. 


Hernán. 

Pablo. 

Hernán. 

Pablo. 


Hernán. 

Pablo. 

Hernán. 


Pablo. 

Hernán. 

Pablo. 
Hernán. 


Pablo. 

Hernán. 

Pablo. 


blasfemador. 
Yo  mando  en  esta 
circunscripción, 
y  aquí  me  tienen 
de  hombre  de  pro. 
Vayase,  hermano; 
no  sea  tostón, 
ni  haga  conmigo 
de  tentador. 

Siempre  el  escándalo  {Con  énfasis). 

trae  de  sí  en  pos 

una  completa 

reparación. 

¿La  dáde  Padre 

predicador? 

La  doy  de  jefe. 

¡Voto  abrios! 

Y  esa  rapaza, 

la  Mari-flor, 

si  quiere  flores 

sepa  desde  hoy 

que  ha  de  buscarlas 

á  hora  mejor. 

Váyase,  hermano. 

Digo  que  nó. 

Me  está  moviendo 

siempre  cuestión, 

y  de  sufrirle 

cansado  estoy. 

Esta  es  mi  propia 

jurisdicción, 

y  la  defiendo 

de  un  invasor. 

Si  hasta  las  ánimas 

no  hay  reclusión 

es  con  permiso 

del  Superior. 

No  reconozco 

tal  escepcion. 

Voto  al  infierno! 

Largo,  y  si  nó 

haré  justicia 

del  motilón. 

Cómo  se  entiende! 

¿Se  vá?  {Acometiéndole,) 

Me  voy; 
pero  protesto 
de  la  agresión. 
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De  un  mentecato 
voy  á  hacer  dos. 
Yá  nos  veremos, 

viejo  malón.    {Sale  por  la  izquierda,) 
Si  fueras  otro, 
lego  hablador, 
por  mi  llagado 
santo  patrón.... 
Prudencia,  amigo: 
temple  el  furor. 
Basta.  No  quiero 
conversación. 
¡Quégénio!  Dómine, 
libera  nos....  {Sale por  la  izquierda.) 
¡Cuánto  canalla! 
¡Cuánto  moscón!... 
{Se  oye  cantar  á  Mari-flor,) 
Es  ella.  Escucho 
su  dulce  voz. 

ESCENA  VIL 

HERNAN-CEBOLLA,  y  después  MARI-FLOR. 

Mari.  {Dentro,)  «Echa  el  vuelo  cercano, 
»paloma  mia, 
»y  evita  del  milano 
»la  alevosía.» 
Hernán.  ¿Es  Mari-flor 

ó  destas  alamedas 
un  ruiseñor? 
Mari.  Buenas  noches,  anciano, 

mi  tierno  amigo. 
Déme  á  besar  su  mano. 
Hernán.  Yo  te  bendigo. 

Mari.  íjracias  á  Dios, 

tengo  dos  que  me  quieran: 
mi  abuela  y  vos. 
Hernán.  Por  tu  gracioso  aliño, 

claro  lucero, 
mereces  el  cariño 
del  mundo  entero. 
Mari.  ¡Qué  adulador! 

Hernán.  ¡Qué  bien  te  cuadra  el  nombre 

de  Mari-flor! 
Mari.  Colecciones  de  nombres 

tengo  famosas; 
y  al  paso  algunos  hombres 


Hernán. 

Pablo. 

Hernán. 

Pero. 
Hernán. 
Pero.  {Ap.) 
Hernán. 
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Hernán. 
Mari. 


Hernán. 

Mari. 

Hernán. 

Mari. 


Hernán. 
Mari. 


Hernán. 
Mari. 


me  dicen  cosas... 

Ojo  avizor! 
Aunque  niña,  no  es  simple 

la  Mari-flor! 
Plaza  bien  defendida 

plaza  Estimada; 
en  tanto  que  rendida 

no  vale  nada. 

Preservador  {Con  solemnidad.) 
principio.  No  lo  olvide 

la  Mari-flor. 
Intención  no  trae  sana 

vuestro  lenguaje. 
Te  hé  visto  esta  mañana 

con  cierto  paje. 

Verdad,  señor; 
y  es  marchante  y  amigo 

de  Mari-flor. 
Su  traje  es  de  brocado,^ 

punto  de  Gales. 
Lleva  escudo  bordado 

de  armas  reales. 

Y  un  medallón 
sujeta  á  su  birrete 

pluma  de  halcón. 
Y  son  negros  sus  ojos, 

rayos  del  alma; 
fieros  en  los  enojos, 

dulces  en  calma. 

¿Qué  hacéis,  señor? 
Se,ntarme  y  oir  el  cuento  (Sentándose.) 

de  Mari-flor. 
Él  es  joven  discreto, 

de  intención  pura, 
que  unir  sabe  el  respeto 

con  la  ternura. 

¿Y  habláis  de  amor? 
Si.  No  quiere  engañaros 

la  Mari-flor. 
No  sé  contar  de  fijo 

cuanto  me  exije, 
que  ni  sé  lo  que  dijo, 

ni  lo  que  dije. 

Bien  sabe  Dios 
que  contarlo  dificil 

fuera  á  los  dos. 
Cuando  dos  corazones 

laten  violentos, 
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Hernán. 


Mari. 


Hernán. 
Mari. 


Hernán. 


Mari. 
Hernán. 


Mari. 


faltan  las  espresiones, 

faltan  alientos; 

pero  es  mejor 
porque  entonces  de  intérprete 

sirve  el  amor. 
Niña  de  quince  abnles^ 

y  de  alma  ardiente, 
de  ilusiones  febriles 

hinche  tu  mente. 

Prudencia  ten; 
no  equivoques  las  sendas 

del  mal  y  el  bien. 
Padre  Hernán,  yo  le  adoro: 

mas  si  algún  dia 
me  faltase  al  decoro 

le  olvidaria. 

Lo  espero  así. 
Tengo  amor  al  palomo, 

y  odio  al  neblí. 
Nacer  en  pobre  escala 

me  tocó  en  lote, 
y  es  la  virtud  mi  gala, 

la  honra  mi  dote; 

que  sin  pudor 
se  hiciera  Mari-espina 

la  Mari -flor. 
De  la  pasión  el  sesgo 

peligro  ofrece; 
y  ay  de  quien  ama  el  riesgo, 

que  en  él  perece. 

Di  á  tu  galán 
que  eres  hija  adoptiva 

del  viejo  Hernán. 
¿Seréis  con  él  amable 

si  se  lo  digo? 
Te  fio  ser  razonable 

si  habla  conmigo. 

Sepa  el  doncel 
que  hay  quien  siga  á  tus  pasos 

la  cuenta  fiel. 
Si  su  intento  es  honroso, 

sus  fines  rectos, 
protejeré  gustoso 

vuestros  afectos. 

Si  no  es  así, 
que  nunca  Dios  lo  ponga 

cerca  de  mí. 
El  cesto  de  mis  ñores 
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aquí  no  veo. 
Hernán.  Está  en  los  cenadores^ 

y  al  fresco  oreo. 
Mari.  Pués  voy,  señor, 

Hernán.  Recoja  su  canasto 

la  Mari-flor. 
[Mari-flor  se  vapor  la  izquierda.) 


ESCENA  VIH. 


HERNAN-CEBOLLA,  luego  PERO-PEREZ. 

Hernán.        El  corazón  no  envejece, 

y  tras  de  tantas  angustias 

con  el  cariño  de  un  padre 
•  amo  á  esa  pobre  criatura. 

Amante  contrariado, 

y  consorte  sin  fortuna, 

padre  infeliz,  y  guerrero 

sin  premio  en  sus  lides  rudas, 

al  sepultarme  en  el  cláustro, 

anticipo  de  la  tumba, 

debí  dejar  en  el  mundo 

del  interés  la  ternura. 

«Está  escrito,»  dice  el  moro 

de  los  hecbos  sin  excusa. 

{Se  cubre  el  rostro  con  las  manos.) 
Pero.  Seor  Hernán...  (ip.)  Se  habrá  dormido? 

[Alto.).  Seor  Hernán. 
Hernán.  ¿Quién  es?  ¿Qué  busca? 

Pero.  Me  intereso  por  ucé 

más  de  lo  que  se  figura. 
Hernán.       ¿Qué  ocurre? 
Pero.  El  hermano  Pablo... 

Hernán.       Voto  á  sanes!  Continúa. 
Pero.  Resentido  de  la  escena 

tan  animada  y  tan  brusca.... 
Hernán.       Adelante.  fSe  levanta.) 
Pero.  Vá  á  quejarse 

al  Guardian  de  la  aventura. 
Hernán.       Quéjese,  con  mil  demonios 

que  le  lleven  y  confundan. 
Pero.  Vengo  á  avisarle... 

Hernán.  Mal  hecbo, 

Pero.  Mi  intención.... 

Hernán.  Há  sido  estúpida. 

Pero.  Pero  repare.... 

Hernán.  Por  Cristo! 
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Váyase;  que  me  importuna. 
Pero.  Ya  me  voy. 

Hernán.  Vaya  con  Dios. 

Pero.    (Ap.)  Merezco  cuatro  herraduras. 

{Sale por  la  izquierda  del  foro.) 
Hernán.       Tendré  que  hacer  de  las  mias 

como  se  empeñe  esta  chusma. 


ESCENA  IX. 


HERNAN-CEBOLLA  y  D.  PEDRO  embozado. 

D.  Pedro.      i^p.)  Pués  al  fin  encuentro  al  hombre 

á  término  llevo  el  plan. 

Guarde  Dios  al  seor  Hernán, 

Cebolla  por  sobrenombre. 
Hernán.       ¿Qué  quiere  vuesamercé? 
D.  Pedro.     Tentar  si  es  hombre  de  chapa. 
Hernán.       Pués  aparte  de  la  capa 

el  embozo. 
D.  Pedro.  ¿Y  para  qué? 

Hernán.   .    Cosa  que  fácil  se  acierta; 

que  no  se  debe  tratar 

gente  que  no  puede  andar 

con  la  cara  descubierta. 
D.  Pedro.      Es  principio  equivocado 

que  no  vale  un  caracol; 

porque,  en  puridad,  el  sol 

es  sol,  aunque  esté  eclipsado. 
Hernán.       Acortar  importa  mucho. 

¿Qué  me  tenéis  que  decir? 
D.  Pedro.      Poco  y  bueno,  y  á  vivir. 
Hernán.       Pués  comenzad. 
D.  Pedro.  Hablo. 
Hernán.  Escucho. 
D.  Pedro.      Engolfado  en  dulce  parla 

al  cerrar  la  noche  ayer, 

ibais  con  una  mujer, 

y  yo  me  acerqué  á  mirarla. 

Echásteis  furioso  un  taco, 

y  yo  segui  mi  camino; 

porque  entiendo  un  desatino 

trabarse  con  un  bellaco. 
Hernán.  Cómo! 
D.  Pedro.  Estaha  en  un  error; 

y  sé,  mejor  informado, 

que  habéis  sido  gran  soldado 

y  escelente  esgrimidor. 


Y  esta  nueva  inesíperada 
me  ha  deeidido  á  venir 
con  el  afán  de  medir 
mi  espada  con  vuestra  espada. 
Venís  á  buscar  rencilla 
con  un  viejo  retraido  ! 
¿Quién  sois? 

Soy  el  conocido 
por  rondador  en  Sevilla. 
Poco  honor  el  nombre  encierra. 
Advierto  que  sois  procaz. 
Califico  al  que  la  paz 
turba  con  actos  de  guerra. 
Pués  menos  lengua  y  más  manos. 
Si  tanto  os  place  armar  toros, 
id  en  busca  de  los  moros, 
y  dejad  á  los  cristianos. 
Basta  de  conversación. 
Tenéis  arma.  Yo  la  llevo. 
Estamos  solos. 

Mancebo, 
no  despertéis  al  león. 
Seréis  tirador  de  sala,  (^Con  ironía, J 
para  lance  cortés  bueno. 
Soldado  de  Alonso  Onceno. 
Idos  muy  enhoramala. 
Sois  á  prueba  de  reproches, 
y  será  fuerza  agraviaros. 
Estoy  rehuyendo  mataros. 
Vaya:  salid.  Buenas  noches.  (Vuelve  la  espalda.) 
Alto,  insigne  lidiador; 
que  aplazaré  la  partida, 
en  gracia  de  su  querida 
la  garbosa  Mari-ílor. 
Profanando  de  esa  suerte 
de  la  inocencia  el  sagrario, 
firmas,  hombre  temerario, 
la  sentencia  de  tu  muerte. 
Venid  á  vengar  su  mengua. 
En  guardia. 

{Ap,)  Mi  fin  logré. 
Infame!  Yo  arrancaré 
á  tu  cadáver  la  lengua. 
(Se  baten  atacando  D.  Pedro  y  parando  Hernán,) 
D.Pedro.      Pardiez!  Calzáis  buenos  puntos, 

y  no  os  toco  de  una  legua. 
{Suena  el  toque  de  ánimas,  Hernán  clava  la  espada  en  el 
sueloy  D,  Pedro  le  imita^  y  ambos  se  descubren  y  rezan.) 


Hernán. 


D.  Pedro. 

Hernán. 
D.  Pedro. 
Hernán. 

D.  Pedro. 
Hernán. 


D.  Pedro. 


Hernán. 
D.  Pedro. 
Hernán. 
D.  Pedro. 
Hernán. 
D.  Pedro. 


Hernán. 


D.  Pedro. 
Hernán. 
D.  Pedro 
Hernán. 
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Hernán.       El  toque  de  ánimas.  Tregua, 
y  oremos  por  los  difuntos. 
En  guardia. 

D.  Pedro.  En  guardia.  (Se  baten,) 

Hernán.  Os  advierto 

que  voy  á  tirarme  á  fondo. 
D.  Pedro.      De  recibiros  respondo. 
lÍERNAN.       Parad.  [Lo  desarma.) 
D.Pedro.  Maldición! 
Hernán.  Sois  muerto. 

(-4/  dirigir  la  estocada  la  desvía  Mari-flor  con  el  cesto  de  las 

flores,  interponiéndose  entre  los  dos.) 
Mari.  Padre  Hernán. 

Hernán.  Ceder  es  ley 

á  el  ángel  que  se  interpone.  (Arroja  la  espada.) 

idos,  y  Dios  os  perdone. 
(Entran  aceleradamente  D.  Gutierre  y  ballesteros  con  lin- 
ternas, dirigiéndose  al  grupo.) 
D.  Gutierre.  Ténganse  todos  al  Rey. 

Aqui  nos  trajo  el  rumor 

de  espadas.  Tales  escesos 

me  incumbe  cortar.  Dáos  presos. 
D.  Pedro.  Basta,  Gutierre.  (Se  desemboza.) 
D.Gutierre.  (Arrodillándose.)  Señor.... 


ESCENA  X. 

DICHOS,  el  GUARDIAN,  el  HERMANO  PABLO  y  PERO-PEREZ. 

Guardian.      ¡Qué  escándalo  turba  asi 

la  calma  de  este  recinto! 
D.  Pedro.     Padre  Guardian,  yo  me  acuso 

de  este  atentado  sacrilego. 
Guardian.      Pecado  que  se  confiesa 

está  casi  redimido. 
D.  Pedro.      Recojed  esas  espadas, 

y  vengan  á  poder  mió. 
D.  Gutierre.  Tome  vuestra  Alteza.  (Se  las  entrega.) 
Pero.  El  Rey! 

Pablo.         D.Pedro!  ¡Qué  laberinto! 
D.  Pedro.     Don  Gutierre,  retiráos, 

y  esperadme;  que  yá  os  sigo. 
(Don  Gutierre  y  los  ballesteros  se  van  por  la  derecha.) 

Niña  de  rasgados  ojos, 

la  de  lábios  purpurinos, 

la  que  trae  muerto  de  amores 

á  mi  paje  favorito, 

la  que  en  hora  bendecida 
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me  ha  salvado  del  peligro.... 
Mari.  Señor.... 
D.  Pedro.  Por  vuestra  ventura, 

Mari-flor,  os  felicito. 

Tenéis  por  guardia  y  amparo 

á  un  noble  padre  adoptivo. 

Tenéis  galán  que  os  adora. 

Tenéis  un  alto  padrino. 

Tendréis  un  dote  cuantioso, 

y  presto  un  consorte  digno. 
Hernán.       Ah  señor! 
D.  Pedro.  Cobrad  el  arma, 

{Le  entrega  la  espada  y  envaina  la  suya.) 

que  la  jugáis  de  lo  lindo, 

y  disponeos  á  seguirme. 
Hernán.       Me  liga  un  voto  á  este  asilo. 
D.  Pedro.      Pedidme  gracia. 
Hernán.       (Prosternándose.)  Señor, 

agua  para  San  Francisco. 
D.  Pedro.      Mañana,  padre  Guardian, 

os  firmaré  el  donativo. 

Alzad,  y  dadme  esa  mano. 
Hernán.       Sois  de  Alonso  Onceno  el  hijo.  [Le  besa  la  mano.) 
D.  Pedro.     No  olvidéis,  Hernán -Cebolla, 

que  es  don  Pedro  vuestro  amigo. 
Guardian.     Sevilla  os  será  leal 

como  á  Alonso  Diez  lo  ha  sido. 
D.  Pedro.     Por  madre  la  reconozco; 

y  tal  mi  fé  le  acredito, 

que  su  historia  con  mi  historia 

se  trasmitirán  los  siglos. 

(Cae  el  telón.) 


Aprobada  para  su  representación  por  la 
correspondiente  Censura  de  Teatros. 


